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El mensaje de Navidad del Santo Padre Pío XII, 
cuya introducción les ofrecemos, fue pronunciado el 
22 de diciembre de 1957, y constituye una profunda y 
sabia meditación sobre las catástrofes del materialis-
mo y del tecnicismo en nuestros días.

Estamos seguros de que la luminosa enseñanza 
del Pontífice nos ayudará a preparar nuestro espíritu 
para recibir las gracias propias de esta fiesta. Es lo que  
les deseamos de todo corazón a Usted y a su familia.

Considerando la crisis espiritual por la que pasan 
tantas personas debida al desorden cruel y trágico 
del mundo actual, con repercusiones casi cósmicas, 
el Sumo Pontífice afirma el orden y la armonía de 
la creación, la dependencia de este orden natural en 
relación al reino de Verdad y Gracia instituido por 
Nuestro Señor Jesucristo, y la causa esencialmente 
religiosa y moral de los males actuales.

El Santo Padre Pío XII, reafirmando con toda 
claridad que el progreso técnico es un bien, y no un 

mal, muestra sin embargo, con admirable precisión, 
los verdaderos desastres que ese mismo progreso, “in 
concreto”, como históricamente se produjo, acarreó en 
muchos sectores.

1. La Navidad de 1957 y la primera Navidad
“’Leva, Jerusalem, oculos tuos, et vide potentiam regis; 

ecce Salvator venit solvere te a vinculo’. (Brev. Rom., 
Lunes de la 1ª semana de Adviento, ant. del Magnif.) 
Eleva los ojos, Jerusalén, y ve el poder del Rey: he 
aquí que el Salvador viene a librarte de tus grilletes. 
Esta invitación de la Iglesia, de elevar los ojos al cielo 
a fin de esperar de él al Dios Salvador, y con Él la 
supresión de las desarmonías que inmovilizan a las 
almas, nosotros deseamos repetirlo, queridos hijos e 
hijas del mundo católico, como saludo paternal en es-
ta fiesta de Navidad que encuentra a los hombres con 
las miradas levantadas hacia lo alto, sin duda, pero 
con el corazón afligido por la angustia, en virtud de 
la incertidumbre que pesa sobre la suerte de la familia 
humana y de su propia morada terrestre.

“No fue así que los pastores de Belén y los Magos 
de Oriente escudriñaron los cielos, cuando a los pri-
meros aparecieron los ángeles y a los demás se mostró 
la estrella misteriosa, anunciando el nacimiento del 
Hijo de Dios sobre la tierra. Un profundo asombro 
invadió sus almas ante la nueva y el espectáculo de las 
‘Magnalia Dei` (At. 2, 11, I Pedr. 2, 9), de las gran-
des y maravillosas empresas de Dios que alcanzaban 
el ápice y la perfección de toda la grandeza posible en 
ese tierno Infante, que nació en la ciudad de David, 
envuelto en pobres pañales y reposando en un humil-
de pesebre (cfr. Lc 2, 12). Su asombro, sin embargo, 

“La amargura 
de la existencia 

caótica del hombre 
moderno”
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nada tenía de común con la estupefac-
ción y la depresión que habitualmente 
provocan las grandezas terribles, sino 
que se ha convertido en dulce aliento, 
en paz inefable, en tranquilizadora ar-
monía, tales como sólo Dios las puede 
difundir en los espíritus de los hombres 
que lo buscan, lo acogen y lo adoran.

2. Los que no comprenden la 
Navidad por espíritu mezquino 

“Sin embargo, ante el acontecimiento 
inaudito de la venida del Verbo Divino 
al mundo, ante este hecho que sobrepasa 
a todos los demás en la historia del géne-
ro humano, y merece por lo tanto la más 
alta admiración, no todos los hombres 
se inclinan para adorar, prisioneros que 
son, por así decir, de su propia peque-
ñez, y casi incapaces de imaginar los re-
cursos de la grandeza infinita.

3. Los que no entienden la Navidad 
porque el progreso técnico los 
deslumbra

“Otros, contemplando el vasto de-
sarrollo de la ciencia moderna, que ex-
tendió el conocimiento y el poder del 
hombre hasta los espacios siderales, co-
mo que fascinados y ciegos por los resul-
tados que obtuvieron, no saben admirar 
sino las ‘grandezas del hombre’, y cierran 
voluntariamente los ojos a las ‘grandezas 
de Dios’. Ignorando o olvidando que 
Dios está aún más alto que los pro-
pios cielos y que su trono reposa sobre 
la cumbre de las estrellas (cfr. Job 22, 
12), ellos ya no perciben la verdad y el 
sentido del himno cantado por los Án-
geles sobre la gruta donde se manifestó 
la suprema grandeza divina: ‘Gloria in 
excelsis Deo’, por el contrario tentados a 
sustituirlo por un ‘Gloria en la tierra al 
hombre’, al hombre que inventa y reali-
za tantas cosas, al ‘homo faber’, como lo 
llaman ciertos filósofos, porque ha reve-
lado su grandeza en las obras que apa-
rentan sobrepujar toda medida humana.

4. Ha llegado el momento de 
moderar el entusiasmo por la 
técnica

“Llegó el momento de reconducir a 
sus justas proporciones la admiración 
del hombre moderno por sí mismo. 

Temperando con sabia moderación esta 
especie de embriaguez que suscitan las 
conquistas modernas de la técnica, los 
admiradores del ‘homo faber’ deberían 
persuadirse de que, al detenerse con ad-
miración y en actitud de adoración ante 
el pesebre del Dios Niño, no retardarían 
su marcha hacia el progreso, sino que la 
coronarían con la perfección del ‘homo 
sapiens’.

5. Las esperanzas de la Navidad y el 
pánico de la técnica

“Este hombre, en efecto, al mismo 
tiempo ‘artesano’ y ‘espiritual’, recono-
ce fácilmente que todo lo que Dios hace 
y manifiesta en el misterio de la Navi-
dad sobrepasa incomparablemente toda 
fuerza, energía y eficacia humanas, de la 
misma manera que el Infinito sobrepa-
sa a lo finito. Con una sensibilidad más 
viva y más completa de la que lleva a 
otros a admirar sin reservas un producto 
material cualquiera, experimenta la dul-
zura del éxtasis frente al Divino Infante 
que lleva sobre los hombros la soberanía 
(cfr. Is. 9, 6). Ve en Él las maravillas del 
Dios Eterno que se reviste del tiempo, 

del Dios inmenso y omnipotente que se 
restringe a los límites del espacio y de 
la debilidad, del Dios de majestad he-
cho ‘la bondad de nuestro Salvador’ (cfr. 
Tit. 3, 4), lleno de infinita misericordia 
y amor.

“Por eso, el Ángel que anunció a los 
pastores las maravillas de la Navidad 
empezó por alentarlos: ‘No temáis, pues 
os doy la nueva de una gran alegría pa-
ra todo el pueblo’ (Lc 2, 12). Bien di-
ferentes, por el contrario, son los senti-
mientos que provocan las noticias de las 
nuevas maravillas de la técnica. Una vez 
pasado el primer movimiento de exulta-
ción, los hombres de hoy, ante el desa-
rrollo inesperado de sus conocimientos 
y de las consecuencias que de ellos se 
derivan, ante esta invasión inaudita en el 
microcosmos y en el macrocosmos, ator-
mentados por una cierta ansiedad, se 

preguntan si conservarán el dominio del 
mundo o si caerán víctimas de su pro-
pio progreso. Los cambios imprevisibles 
a los que conducen los nuevos caminos 
abiertos por la ciencia y la técnica mo-
dernas son encarados por algunos como 
algo desequilibrado, destinado a lanzar 
la perturbación y el desorden en la uni-
dad hecha de orden y armonía que es lo 
propio de la razón humana; por otros, en 
cambio, son esos cambios considerados 
como motivos de seria aprensión por la 
propia supervivencia de sus autores. El 
hombre comienza a temer al mundo que 
él cree tener por fin entre las manos; lo 
teme más que nunca, y principalmente 
allí donde Dios no vive verdaderamente 
en los espíritus y corazones, ese mismo 
Dios de quien ‒en su integridad y bajo 
todos los aspectos‒ el mundo es obra, 
en que Él imprimió su signo indeleble, 
como Dios omnipotente, Espíritu abso-
luto, Ser sapientísimo y Fuente de todo 
orden, armonía, bondad y belleza.

6. Palabras a los hombres que sólo 
se admiran a sí mismos

“A este género humano, compuesto 
en gran parte de hombres que se admi-
ran únicamente a sí mismos, pero que 
empiezan a temerse a sí mismos y a su 
mundo, indicamos una vez más las vere-
das de Belén. Allí encontrarán a Aquel a 
quien buscan, y de quien dice el Apóstol: 
‘Todo fue creado por Él y a su imagen, y 
Él es antes de todas las cosas, y todas las 
cosas subsisten por Él’. (Col 1, 16-17).

“Tal la verdad saludable que brilla 
en la humilde gruta y que deseamos ver 
resplandecer en vuestros espíritus.

7. Jesucristo y las cacofonías de la 
civilización técnica

“En particular, Cristo recién nacido 
se manifiesta y se ofrece al mundo ac-
tual:

“1. como aliento de los que deploran 
las desarmonías y desesperan de la ar-
monía del mundo;

“2. como prenda de la armonía del 
mundo;

“3. como luz y camino de todo es-
fuerzo del género humano para estable-
cer la armonía en el mundo”.

Ha llegado el momento 
de moderar el entusiasmo 

por la técnica
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“Es inevitable que haya escándalos, pero ¡ay de aquel que los ocasiona! Más le 
valdría que le ataran al cuello una piedra de moler y lo precipitaran al mar, antes 

que escandalizar a uno de estos pequeños”. (San Lucas 17,1-6)

Cada vez son más frecuentes y masivas las manifestaciones 
que reúnen a millares de padres de familia indignados con la 
imposición tiránica de la ideología de género a sus hijos.

Así, hemos visto congregarse para estas protestas casi un 
millón de personas en Perú y, más recientemente, un millón y 
medio en Ecuador.

Sin embargo, en Chile, la ideología de género se viene 
implantando, más o menos silenciosamente, desde el 
Ministerio de Educación, sin encontrar una reac-
ción proporcionada.

¿Qué enseña a los niños esta ideología de 
género? 

Simplemente que las diferencias sexuales 
son irrelevantes; que resultan de estereoti-
pos culturales impuestos por la educa-
ción; y que se es hombre o mujer ‒en 
algunos lugares comienzan a apare-
cer personas que se creen animales, 
adultos que se creen niños y otras 
aberraciones análogas‒ de acuerdo 
a un sentimiento subjetivo. Este 
sentimiento se puede alterar, inclu-
so en el curso del mismo día, dando 
lugar a una infinidad de “sexos”.

En realidad, se trata de una pro-
funda revolución socialista operada en la mentalidad de los 
niños, para alcanzar una transformación de toda la sociedad.

Rodolfo Llopis, antecesor inmediato de Felipe González 
en la dirección del partido Socialista español, concebía la es-
cuela como instrumento preferencial de la revolución en las 
conciencias. 

Rodolfo Llopis decía sin rodeos: 

“Para mí no hay revolución simplemente porque se lleve a 
efecto un cambio de régimen político. Ni siguiera hay revo-

lución cuando junto al cambio político hay un cambio social. 
Para mí, el ciclo revolucionario no termina hasta que la re-
volución no se haga en las conciencias. Y esa es la labor que 
tiene que hacer la escuela. Porque yo no concibo un revolu-
cionario que no sea algo educador, y un educador que no sea 
revolucionario. La escuela tiene que ser el alma ideológica 
de la revolución.” 

Llopis mostraba también el papel de los 
educadores en la revolución: 

“¿Quién ha de hacer esa revolución en 
las conciencias y en los espíritus? Para 
nosotros no hay duda. Esa revolución 
ha de ser obra de los educadores, de 
la escuela (...). Los revolucionarios (...) 
acaban por refugiarse en la pedago-

gía (...). Hay que apoderarse del alma 
de los niños. Ese es el grito, el lenguaje 

pedagógico de la revolución rusa’’ (apud Ja-
vier Tussell, Maravall no sabe in “Ya”, 14-10-

1983). 1

El objetivo de esta revolución es construir la so-
ciedad igualitaria, amoral, relativista, de acuerdo a los 

sueños revolucionarios de Rousseau, de los socialistas utó-
picos y de Marx.

El diputado socialista Victorino Mayoral Cortés 2explica 
que la “‘tradición’ socialista de gestión democrática” que de-
be ser incorporada a las escuelas se nutre de “las aportaciones 
de Rousseau, (...) de los socialistas utópicos, (...) y fundamen-
talmente de Carlos Marx”. En síntesis, “incorpora y concre-
ta principios típicos del socialismo autogestionario”, “lo que 
comporta una profunda modificación del mismo aparato es-
colar.”

1 apud Javier Tussell, Maravall no sabe in “Ya”, 14-10-1983.
2 Victorino Mayoral Cortés, La gestión democrática 

del sistema educativo in PSOE, Cuadernos de Política 
Sectorial — Los socialistas ante la Educación, p. 86.

La indignación suscitada 
por la ideología de género



¿Rumbo a la “venezolización” 
de Chile?

La terrible realidad de los regímenes mesiánicos: También el 
socialismo venezolano prometíó un paraíso en la Tierra. Allí, 
muchos son obligados a buscar su comida en la basura.

Los chilenos 
necesitamos comenzar 

a preocuparnos 
con urgencia ante 
el aparecimiento 
de una izquierda 
mesiánica que 

pretende transformar 
el país con una 

radicalidad que pocos 
parecen percibir 

La ley de etiquetado de productos alimenticios manda des-
tacar en sus envoltorios las características que pueden ser más 
dañinas para el consumidor: “Alto en grasas”, “calorías”, “azú-
cares”, “sodio”, etc. 

Si tuviéramos que poner un rótulo en el envoltorio de la 
candidatura para segunda vuelta del candidato Guillier, escri-
biríamos: “Alto en Frente Amplio”. En efecto, la única posi-
bilidad que el candidato de la Fuerza de la Mayoría tiene para 
llegar a ser el próximo Presidente de Chile, depende del apoyo 
de esta agrupación, hasta hoy de baja presencia política.

Corresponde entonces conocer los componentes quí-
micos que lo constituyen, para saber cuán tóxico pueda 
ser su ingesta. 

Digamos, en primer lugar, que la aparición del Frente Am-
plio (FA), no obedece sólo a un factor de la política nacional. 
Ese partido no ha ocultado su sintonía ideológica con el lla-
mado “Podemos” de España, y este último a su vez, no ha 
ocultado tampoco sus vínculos, incluso de financiamiento, 
con el régimen venezolano de Maduro. 

Hay pues, una corriente internacional que plantea un nue-
vo modo de ser de izquierda.

Este new look, in-
cluye, entre muchas 
otras cosas, incluso 
una forma de presen-
tarse, a la Pablo Igle-
sias en España y a la 
Boric o Jackson . Los 
lectores recordarán 
que ya desde el pri-
mer día de su man-
dato legislativo, Boric 
inauguró una forma 
completamente con-
traria a las reglas de la 
Cámara. Interpelado 
por uno de sus pares, 

respondió: “me da lo mismo que me juzguen por mi pinta”.

En realidad, más que darle “lo mismo”, la “pinta” constituye 
para él un elemento importante de su componente químico: el 
de parecer  “a-sistémico”. La “pinta” es un símbolo  desafiante 
a todo el “orden constituido”; y, en política, hay veces en que 

los símbolos importan más que los programas,  ellos expresan 
en gestos, lo que se quiere imponer. 

Sin embargo de lo anterior, no se puede decir que el FA 
carezca de un “ideario” o de un programa. Ellos lo dieron a 
conocer desde los inicios de la candidatura Sánchez. Y si hay 
alguna cosa de lo que no se puede acusar a este referente, es 
que ellos quieran esconder lo que buscan. (1)

Vale la pena leer su programa, pues allí está claramente 
expuesto el ideal de sociedad que el partido busca imponer. 
Y decimos, ideal de sociedad, pues mucho más que medidas  
meramente gubernamentales de orden político, lo que ahí se 
propone es un nuevo tipo de relaciones de las personas entre 
sí y de ellas con el ambiente, con el origen étnico, y en general  
con todo aquello que conforman los elementos de organiza-
ción social. 

Sería demasiado largo exponer en el breve espacio del que 
disponemos todos los puntos de un ideario que tiene cerca de 
cincuenta páginas y aborda múltiples aspectos de la vida na-

1	   Cfr. Encuentros Programáticos Comunales, 
Diagnósticos y Preguntas para la Discusión Programática. 
Grupos de Apoyo Programático. Frente Amplio
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cional, pero hay un concepto clave que permea todo el texto: 
la autogestión. 

Así como el concepto matriz del Programa de la Nueva 
Mayoría fue el de la igualdad, el del FA es instalar la autoges-
tión en todos los campos de la vida social y política.

¿Y qué es la autogestión?

Es la consecuencia más extrema del igualitarismo. Si se ad-
mite como base, que todos somos completamente iguales, no 
tiene sentido entonces la existencia de ninguna  autoridad que 
rija, gobierne, prohíba, mande, etc. Todo debe ser fruto del 
consenso de la colectividad, sea en la enseñanza, entre profe-
sores y alumnos; en la empresa, entre dirigentes y obreros; en 
la familia, entre hijos y padres, etc. Nadie se puede erigir en 
autoridad, todas las instituciones deben auto gestionarse, sin 
que nadie mande sobre otro. 

En consecuencia, nada debe estar prohibido y la base del 
derecho es lo que la colectividad apruebe para sí.

El Profesor Plinio Corrêa de Oliveira, en su Mensaje con-
tra el Socialismo autogestionario de Mitterand, del PS fran-

cés, en los años 80’, analizó de modo muy certero lo que sig-
nificaba este proyecto 

En su estudio, el Profesor Plinio definía así la mentalidad 
autogestionaria: “Realmente, según el (proyecto socialista), 
para que la autogestión se torne plenamente efectiva, ello su-

pone una transformación profunda en el 
hombre, y la implantación de las conse-
cuencias más exacerbadas de la trilogía 
(libertad, igualdad y fraternidad) en todos 
los sectores de la actividad que, además 
de la empresa, integran la sociedad: la fa-
milia, la cultura, la enseñanza, el mismo 
tiempo libre”. (2)

Siguiendo hoy la senda de los socialis-
tas franceses, tanto Podemos de España, 
cuanto el FA en Chile, buscan precisa-
mente el mismo objetivo. Una meta, que 
no es otra que el desmantelamiento del 
aparato del Estado, para establecer un ré-
gimen tribal y autogestionario, en todas 
las esferas de la vida nacional. 

Ante este peligro, ¿qué hacer?

En primer lugar, informarse e infor-
mar. Para ello, le recomendamos leer el 
programa del Frente Amplio: “El progra-

ma de muchos” (3). 

Pero si a Ud. le pareciera penoso tener que estudiar el pro-
grama y darlo a conocer, entonces le proponemos una solución 
mucho más rápida y fácil. Vea  lo que está pasando en Vene-
zuela de Maduro, su régimen es un paradigma de lo que este 
Partido propone.  

En definitiva,  los chilenos necesitamos con urgencia co-
menzar a preocuparnos delante del aparecimiento de una 
izquierda mesiánica que pretende transformar al país de un 
modo que pocos parecen percibir la radicalidad. 

O sea, ni más ni menos que la “venezolización” de Chile.

2	  Plinio Corrêa de Oliveira, “El socialismo 
autogestionario: frente al comunismo ¿es una barrera 
o una cabeza de puente?”, “Covadonga Informa”, Nos 
49-52, Septiembre-Diciembre 1981. http://www.
pliniocorreadeoliveira.info/ES_Mensaje_CI_final.htm

3	  http://www.beatrizsanchez.cl/bsfa/wp-content/
uploads/2017/10/Programa-Beatriz_Sanchez.pdf

Informativo 74 - Año XIX -  Diciembre 2017                                                                                                 Acción Familia6

No olvidemos que el Chile de Allende fue posible 
gracias a la abstención de los que prefirieron las 
vacaciones a ir a votar.
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El otro día encontré una fotografía de un hermoso buzón 
donde solía echar las cartas cuando vivía en Santander. 
Era una formidable boca de león, muy bien fundida en 

bronce, que no dejaba de imponer un cierto respeto, cuando 

uno tenía que introducir la carta en su “feroz” boca abierta.

Me vinieron entonces a la memoria esos años, un poco dis-
tantes, en que escribir una carta era una cosa relativamente 
normal, y recibirla, no pocas veces, era una cosa “especial”.

Cuando yo era joven, recuerdo que al llegar la Navidad, el 
salón de la casa se decoraba con las numerosas cartas y tarjetas 
de navidad que recibíamos. Años más tarde, cuando serví en 
la Marina de Guerra, muy lejos de mi casa, puedo recordar el 
paso del cabo, cartero del Regimiento, y la pregunta infaltable 
que le hacíamos con una cierta mezcla de ilusión y de esperan-
za: “¡Qué, cartero!, ¿algo para mí?”.

Con el paso de los años, la llegada de las nuevas tecno-
logías y la decadencia de las costumbres de la sociedad, las 
cartas e incluso la propia escritura van cayendo en el mayor de 
los olvidos. Hoy en día ya casi no se escribe. Y, sin embargo, 
¡qué nostalgia de aquellas escrituras manuscritas, en que se 
podía incluso ver algo del estado de espíritu de las personas: 
su escritura a veces vacilante pero empeñosa de las personas 
mayores, o la escritura más desenvuelta y airosa de los más 
jóvenes! De alguna manera la persona escribiendo plasmaba 
algo de su personalidad.

Ahora se diría que, tristemente, las cartas pasaron a ser pie-
zas de museo. Paralelamente a ese fenómeno, resulta que en 
nuestros días las personas se comunican cada vez más, inter-
cambian cada vez más informaciones, pero cada vez de menor 
valor. Y sobre todo las personalidades y las mentalidades se 
fueron desdibujando.

En pleno siglo XXI, recibir una carta se ha convertido en 
un verdadero lujo…

Cuando recibir una carta se 
convierte en un lujo

El Informativo de Acción Familia llega a muchos hogares gracias a las 
contribuciones de nuestros lectores. 

Si Ud. desea que este boletín pueda ser enviado a más familias, contribuya 
generosamente para este fin:

* Depositando en Cta.Cte.de Fundación Roma del Banco de Chile 01-62-
017256

* Enviando cheque nominativo y cruzado a nombre de Fundación Roma, a 
Armando Jaramillo 1358 - Vitacura –Santiago



Falsa y verdadera misericordia
Últimamente se pretende con insistencia, en nombre de 

una mal entendida misericordia, admitir a los sacramentos a 
divorciados vueltos a casar por lo civil, es decir, que están en 
situación objetiva de adulterio. Negarles la Comunión sacra-
mental —se dice— sería exceso de rigidez, dureza de 
corazón y falta de misericordia. ¡Como si la Iglesia 
no destacara entre las obras de misericordia 
“corregir al que yerra” y “enseñar al que 
no sabe”!

Esa crítica revive el error de 
la “moral de situación” o “nueva 
moral” evolucionista, reiterada-
mente condenada por el Magis-
terio pontificio. Por ejemplo, diri-
giéndose a los participantes de la 
“Jornada de la familia” realizada 
en marzo de 1952, decía el gran 
Papa Pío XII:

 […] “La «nueva moral» afir-
ma que la Iglesia, en lugar de fomen-
tar la ley de la libertad humana y del 
amor e insistir en cierta dinámica digna de 
la vida moral, hace hincapié, casi exclusivamente 
y con excesiva rigidez, sobre la firmeza e intransigencia 
respecto de las leyes morales cristianas, recurriendo fre-
cuentemente al “están obligados” o al “no es lícito”, que 
tienen un excesivo sabor de humillante autoritarismo.

“Pero al contrario, la Iglesia quiere —y lo destaca ex-
presamente cuando se trata de formar las conciencias— 
que el cristiano sea introducido en las infinitas riquezas 
de la fe y de la gracia, de modo persuasivo, para que así 
se sienta inclinado a profundizar en ellas.

“La Iglesia, sin embargo, no puede abstenerse de 
advertir a los fieles que estas riquezas no pueden ser 
adquiridas ni conservadas si no es al precio de precisas 
obligaciones morales. Una conducta diversa acabaría por 
hacer olvidar un principio fundamental, sobre el que ha 
insistido siempre Jesús, su Señor y Maestro. Él ha en-
señado, precisamente, que para entrar al reino de los 

cielos no basta con decir: ‘Señor, Señor’, sino que debe 
hacerse la voluntad del Padre Celestial. Ha hablado de la 
‘puerta estrecha’ y del ‘camino angosto’ que conducen a la 
Vida y ha añadido: ‘Esforzaos por entrar por la puerta 
estrecha, porque muchos, os digo, pretenderán entrar 
y no lo lograrán’. 

“Ha puesto, como piedra de toque y señal 
distintiva del amor a Él mismo, Cristo, 

la observancia de los Mandamientos. 
Igualmente al joven rico, que le inte-

rroga, Él le dice: ‘Si deseas entrar en 
la vida observa los mandamientos’ 
y a la nueva pregunta: ‘¿Cuáles?’, 
responde: ‘¡No matar, no cometer 
adulterio, no robar, ni dar falso 
testimonio, honrar al padre y a la 
madre y amar al prójimo como a 
uno mismo!’

(...) “Y el Apóstol de las Gentes, 
San Pablo, ¿ha predicado acaso de 

otra manera? (...) Son suyas adverten-
cias como estas: ‘Trabajad por vuestra 

salvación con temor y temblor’ (...)

“Teniendo, por tanto, como norma estricta las pa-
labras de Cristo y del Apóstol, ¿no se debería decir más 
bien que la Iglesia de hoy está más inclinada a la condes-
cendencia que a la severidad? De ahí que la acusación 
de dureza opresiva que hace la ‘nueva moral’ contra la 
Iglesia, en realidad golpea en primer lugar a la misma 
adorable Persona de Cristo” […].

Acusar de dureza y rigidez 
a la Iglesia y a su moral, es 
acusar al mismo Jesucristo
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